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!* S. S. el Papa Gregorio XVI ha publicado las 
guie,'tes letras ap'OstóÜcas contra el tráñeo de negros: 

7^. 7^. JVPT* MáfyhfMrüWt reí Mcmorm/H.
Elevado al grado supremo de dignidad apostólica, y 

sien'lo, aunque sin merecerlo, Vicario en la tierra de Je
sucristo, hijo dé Dios, que por su caridad eseesiva se 
^lignó hacerse hombre y morir para redimir al genero 
humano, hemos creído que corresponde á nuestra pasto- 

. ral solicitud hacer todos los esfuerzos para apartará ios 
cristianos del tráñeo que están haciendo con los negros 
y co!, otros hombres sean de la especie que fueren. Tan 
luego como comenzaron á esparcirse las luces del Evan- 
'gelio , los desventurados que caian en la inas dura escla
vitud y en medio de las inñuitas guerras de aquella épo
ca, vieron mejorarse su situación; porque los apóstoles, 
inspirados por el espíritu de Dios , inoulcabah á los es
clavos la máxitna Je obedecer á sus señores temporales 
como al ,nismo Jesucristo, y á resignarse con todo su có* 
razón á la voluntad de Dios ; pero al mismo tiempo iin- 
po!,ia,i á los dueños el precepto de mostrarse humanos 
con sus esclavos, concederles cuanto fuese justo y equi
tativo , y no maltratarlos, sabiendo que el Señor de unos 
y otros está en los cielos , y que para él no hay excep
ción de personas.
' La ley evangélica, al establecer de una manera uni
versal y funda,nental la caridad sincerr para con todos, 
y-el Señor declarando que miraría como hecho.s ó nega- 
d'^sásí mismo todos los actosdebeneñcenciay de mi
sericordia, hechos ó negados á los pobres y á los débiles, 
produjo naturalmente el que los cristianos no solo mirasen 
como hermanos á sus esclavos, sobre todo cuando se ha
bían convertidoa! cristianismo, sino que se mostraron in- 

' diñados á dar la liberta,! á aquéllos que por su conducta 
se hacían acreedores á ella, lo cual acosumbraban hacer, 
particularmente en lasñestas soléntnes de Pascuas, según 
reñiere S. .Gregorio de Nísea. Todavía hubo quienes , in- 
ñamaJos de la caridad mas ardiente, eííos mís-
mosíüM ÍU.S rescatar ó NMS Agr/?MK0s,y un
hotnbre apostólico, nuestro predecesor el Papa Ciernen- 
te 1, de santa memoria , atestigua haber conocido á rnu- 
chos que hicieron esta obra de misericordia , y esta as la 
razón por que habiéndose disipado con el tiempo las su
persticiones de los paganos, y habiéndose dulciñcado 
costumbres de los pueblos mas bárbaros, gracias á los 
eneñciosdela fé movida por la caridad, las cosas han 
llegado al punto de que hace muchos siglos no hay es
clavos en la mayor parte de las naciones cristianas.

Sin embargo , y lo decimos con el dt)lor mas profun- 
do, todavía se vieron hombres, aun entre los cristianos, 
que vergonzosamente cegados por el deseo de una ganan
cia sórdida , no vacilaron en reducir á la esclavitud en 
tietrasremotasá los imlios,á los nebros y á otras des
venturadas razas, 6'en ayudar atan indigna ntaldad, ins- 
titayendi) y organizando el tráñeo de estos desventurados 
á quienes otros habían cargado de cadenas. Muchos pon
tífice'rotnanos, nuestros predecesores^ de gloriosa me
moria, no se olvidaron , en cuanfo estuvo de su parte, de 
poner un coto á la conducta de semejantes hombres, co
mo contrario á su salvación , y degrti-dante para el nom
bre df; cristiano ; porque eilo.s vetan bien que esta era 
una de las causas que mas infiuyen para que las naciones 
infieles mantengan un odio constante á la verdadera re
ligión.

A este ñn se dirigen las letras apostólicas de Pau
lo 111, del 29 do Mayo de 1537, remitidas al cardenal ar
zobispo de Ttdedo, selladas con e¡ sello del Pescador , y 
otras letras mucho, tnas amplias de Urbano VIH de 22 
de Abril de 1639. dirigidas al colector de los derechos 
de la Uimara apostólica eu Portugal; letras en lascua- 
Ies se contienen lastnas serias y fuertes reconvenciones 
contra los que .se tttreven á reducir á. la esclavitud á los 
habitantes de la India occidental ó meridional, vender
los, cotnprarlos, cambiarlos, regalarlos, sep u'arios de sus 
mugeres y de sus hijos, despojarlos dé .-<us biettes, llevar- 
bs 6 enviarlo.sá reinos estrangero.sf ó privarlos de cual- 
qaie)- modo de su libertad, refenetdos en la ."ervidutubre ó 
bten prestar auxilio, ayudtt y favor á lus que tales co.sa.s 
h^en , bajo cualquier causa ó pr.ctesto, ó predicar y eu- 

, senar.que estí)es l)cito; y por último cooperar ácflo de 
cualquier ma.t'cra. Benedicto XIV conñrmó de.<j)ue8 y 
renovó estas prescripciones de los Papasy:t mencionados 

por nuevas letras apostólicas á los obispos del Brasil y 
de algunas otras regiones, en 20 de Diciembre de 1741, 
en las que escita son el mismo objeto la solicitud de di* 
chos obispos.

Mucho antes, otro de nuestros predecesores mas an
tiguos, Pio II, en cuyo pontificado seestendió el do- 
minio de ios portugueses en la Guinea y en e! pais dé 
los negros, dirigió sus letras apostólicas en 7 de Octu
bre de !48ii al obispo de Ruvo cuando iba á partir a 
aquellas regiones,, en las que no se limitaba únicamente 
á dar a dicho prelado los poderes convenientes para ejer
cer en ella el santo ministerio con el nutyor fruto, si
no que tomó de aqui ocasión para'censurar severamente 
la conducta de los cristianos que re!lueian ú los noodtos 
a la esclavitud. En fin, Pío VII en nnestros dias, ani
mado del mismo espíritu de caridad y de religio,i qué 
sus antecesores, interpuso cón celo sus buenos oficios 
cerca de los hombres poder<'SO3, para hacer que cesase 
enterítmente el tráñeo de negrps entre los cristianos. Se
mejantes prescripciones y semejante solicitud de nues
tros antecesores , no han servido con la avuda de Dios, 
á defenderá los indios y otros pueblos arriba dichos, 
de la barbarie de las cenquistas y de la codicia de 
los mercaderes cristianos:..mas si es preciso que la 
Santa Sede tenga por que regocijarse del completo 
éxito de sus esfuérzosy desucel'o, puesto que siel trá
fico de los negros ha sido abolido en parte , todavía se 
ejerce por un gran número de cristianos. Por esta cau.sa, 
deseando borrar semejante oprobio de todas las comarcas 
cristianasdespués de haber conferenciado con todo de
tenimiento con muchoá de nuestros venerables herma
nos, los cardenales de la .santa Iglesia romana, reuni
dos en consistorio, y siguiendo la- huellas de nuestros 
predecesores , en virtud-de la autoridad apos^Hca, ad- 
vertimos y ¡unonestatnos con la fuerza dei Semjr á todos 
ios cristianos de cualquiera clase y condición que fueron, 
y, les prohibimos'-que ninguno séa osado en adelante á 
molestar in,Justamente á los indios, 'á ios negros ó á 
otros hombres, sean los que fueren, despojarles de su.s 
bienes, ó reducirlos á la esclavitud, ni prestar ayuda y 
favor á los que se dedican á semejantes escesos , 6 á ejer
cer un tráñeo tan inhumano, por el cual los negros, co
mo si no fuesen hombres, sino ve4'daderos é impuros 
animales,reducidoscualeilosála servidumbre sin nin
guna distinción , y contra tas leyes de la justicia y de la 
humanidad, son comprados, vendidos y dcdi<-hdosá los 
trabajos mas duros , con cuyo motivo se escitau desave
nencias, y se .foméntan continuas guerras enaquehos 
pueblos por el cebo de lagananciapropuestaá los raptores 
de neyros.

Por esta razón , y en virtud de la autoridad apostóll- 
ca, reprobamos todas las dichas cosas comoabsolutamen- 
te indignas del nombre cristiano, y en virtud de la pro
pia autoridad , prohibimos enteramente , y prevenimos á 
todos los eclesiásticos ylegos se atrevan á sostener como 
cosa permitida* el tráñeo de negros, bajo ningún pretesto 
ni causa, ó bien predicar y enseñar en público ni en se
creto ninguna cosa que sea contraria á lo que se previene 
en estas letras apostólicas.

Y con elñn de que dichas letras lleguen á conocimien
to de todos, y. que ninguno pueda alegar ignoraucia , de
cretamos y ordenamos? que se publiquen y ñjen , según 
costumbre , por uno de nuestro.'^ oñciales en las puertas 
de la Basilica del Principe de ios Apóstoles, de la cauci- 
Heria apostólica , del palacio de Justicia , del monto Ci? 
torio y en el campo de Flora.

Dado en Roma en Santa María la Mavor , sellado 
con el sello del Pescador á 3 de Noviembre de 1839, y el 
9.° de nuestro pontiñeado.—Aloisio, cai'denal Lembrus- 
chíni. .

SI am

E! süencio <ie! NACIONAL sobre los sucesos 
Madrid nos pareció desde luego sospechoso , yde

preciso era que asi nos pareciese ouando lo observá-* 

hamos en un periódico á qtnen pocos dias untes ha- 
biamos visto clamar descompasadamente contra esce
sos que aun siendo ciertos no podian ni remotamente 
compararse á los escandalosos acontecimientos de que 
ha sido testigo la capital del reino. Callamos á pesar 
de esto y nada digimos de nuestra estrañeza hasta que 
el mismo periódico quiso caüñcar de prudente una re
serva que ett nuestro concepto era poco menos que 
crimina!. Vea pueá el NACIONAL como es inexae-, 
to jo .que nos dice en su nnmero dei Domingo, pues 
nuestra censura no ha sido tanto por lo que haya de
jado de decir , cuanto por lo que ha dicho inoportu
namente para disculpar su conducta que se haüa en 
oposición con.ese respeto á las leyes tantas veces pre^ 
conizado.'

¿Y cuáles son las razones que le han impedido 
anatematizar d,esde luego unos escesos que han exci
tado la indignación de los buenos españoles? Helas 
aqui según las espresa en él artículo á que contesta
mos. La historia dé estos acontecimientos necesita 
,,estudiarse con detención, no se sabe quienes son sus 
„autores, no qneremos navegar sin brújula que nos 
„guie por este piélago Je Oscuridades, la noche de 
,,¡os tiempos no se presenta nías oscura á nuestros 
„ojos que el* origen de tales escesos." Este modo de 
encumbrarse para buscar arcanos y misterios que solo 
existen en la romántica imaginación del articulista, ni 
és oportuno en el caso presente, ni puede probar cosa 
alguna en favor de su pretensión. Pues qué , ..¡cuando 
un puñado de revoltosos atropella la Constitución v 
las,leyes insultando y escarneciendo á la representa
ción nacional, no es obligación de la prensa periódic t 
levantar una voz de reprobación y. pedir enérgica
mente el castigo de los delin.cuente8 sea la que fueru 
la comuüíon política á que pertenezcan? jDeberánn- 
rarse la perpetración de es.tos delitos con impasible 
serenidad, deberá callarse sobre ellos, y no repro
barse terminantemente porque pueda ser ignorado'el 
nombre de sus autores? ¿En donde están ¡os funda
mentos de Opinión tan peregrina? ¡Buen nmdo tienu 
por cierto de comprender su misión el escritor públi
co que de tal manera !a desempeña!

Pero ¿quiénes son , se nos pregunta , los que haa 
originado esos escándalos? Ya esta es otra cuestión 
en la que tampoco reusarémos entrar. A la vez pre^ 
guntaremos nosotros. ¿Cuáles son las doctrinas con 
que simpatizaban ¡os alborotadores de Madrid? ;Qué 
voces se dirigían contra ios diputados de !a Nación? 
¿No los apeüidaban con apodos denigfativos é inju
riosos? Pues bien , esto mismo hémos visto en los pe- 
riódicos de la oposición con frases mas ó' menos em
bozadas , ntas ó ménos decorosas. ¿No desconocían ¡A 
legitimidad de !a representación naciona!? Pues esto 
han hecho también ¡os órganos de! partido progre
sista y entre eilos e! NACIONAL, que sin duda pre
veía estos sucesos cuando nos anunciaba con admira
ble candor una legislatura borrascosa si es yue 
2)íu.y tí /ft.y ¿No se declaraban,
partidarios de ¡a revolución supuesto que apelaban á 
medidas revolucionarias? Pues abi esta la 
periódico progresista , en donde pocos días antes se 
dijo que no er/l buen liberal e! que no fuese revolu- 
cionario. ¿No se pusieron en guerra con los poderes 
legítimos del Estado empleando !a fuerza material 
parit destruirlos? Pues ese ntistno periódico .había 
dado ya la señal de alarma anunciando como anunció 
que era llegada la hora de combatir. ¿Quién no vé en 



^odo esfo una semejanza Je ideas entre los directores 
del partido progresista y los ejecutores de! moún?

Que no tuviesen estos un plan y objeto meditado 
de antemano por los clubs, lo negAnios y también él 
NACIONAL lo nieg.T; en otro párrafo cuando dice 
"que nunca se muevo el puebtd.sin que una mano 
"oculta le imprima el movimiento."

Concedemos qste fueran pocos los que secunda
ron el alboroto ; pero esto soto probará que la opi
nión del pueblo de Madrid, como la opinión general 
de la nación, rechaza á Jos odiosos promovedores de 
trastornos. Lo que no co.needemos es que deban 
deducirse.consecuencias favorables á los que apare
cen culpados por el carácter aislado que presentó el 
alboroto y por la facilidad con que se dice fue repri
mido. No siempre que se fragua una revolución es 
posible llevarla á cabo, ya porque faltan á última 
hora los medios de ejecución, ó ya porque el Gobier 
)!o consigue desconcertarla con sus providencias. 
Cuando el célebre Cardero se reveló en la casa de 
Correos y dio un golpe de muerte á la disciplina mi
litar , el plan era vasto y sin embargo se quedó en 
sus principios ¿qué dijeron entonces los progresistas? 
Que había sido un atentado en que ninguna parte te
nían. Y si hubiera surtido efecto ¿qué hubieran he
cho? Lo que hicieron después cuando pata premiar 
aquella rebelión sentaron á su autor en los escaños 
de la representación nacional. Sobrevino después el 
atentado de la Granja, y es bien seguro que nuestros 
contrarios habrían puesto el grito en los cielos, si el 
plan no se hubiese consumado, clamando contra los 
que le atribuyesen su perpretracion; pero sucedió 
desgraciadamente lo contrarío y los dos oscuros per- 
sonages que sirvieron de instrumento á la pandilla 
conspiradora entraron en Madrid al lado del Minis
tro de la Guerra y fueron recibidos por los patrio
tas como dos héroes de la revolución. Pues bien, lo 
sucedido en 1835 y 1836 nos sirve de fundamento 
para conocer lo que &e ha querido ejecutar en 1840. 
Ahora se ha díí'igído el tiro contra las Cortes y el 
Gobierno ; pero el plan no ba surtido efecto , y por 
eso los llamados patriotas .niegan su simpatía con 
los amotinados^ ¿Seria igual su conducta si la revo
lución hubiese quedado vencedora?........ Acaso hu-
biérainos visto entonces parodiados miserablemente 
aquellos aconteoínnentos que llenaron de espanto á 
la Francia en los años de 1793 y 1794 : acaso se hu
biera incitado a! Ayuntamiento de Madrid para que 
imitase ridiculamente á la municipalidad de París.

No queremos decir que sean estas las miras de 
aquella corporación ni del partido progresista en ge
nera!, porque nosotros respetamos todas las opiniones 
mientras no se pruebe su criminalidad. Loque deci
mos, (v esto lo hemos dicho constantemente) es que 
existe una facción anárquica y desorganizadora p^ra 
quien no hay gobiernoposible ni leyes que puedan con
tentarla por mas democráticas que ellas sean: á esa 
facción debemos sin dúdalos escesos eonaetidos últi
mamente en Madrid , y los demas que han manchado 
la historia de nuestra regeneración politica. En vano 
quiere buscárseles otro origen porque la Nación sabe 
muy bien que esa facción trabaja incansablemente en su 
obra de sangre y destrucción : lo sabe por una triste 
espcriencia, y ni las calumnias ni los sarcasmos son 
bastante eñeaees para destruir el convencimiento de 
est¿t verdad.

De intento no hemos dicho una palabra sobre el 
erigen á que atribuye el NACIONAL estos sucesos, 
porque hay cierta clase de desatinos que ni aun mere
ce siquiera contestación.—F. G. de A.

La cotnportaeion del Ayuntamiento Je Madrid 
ofrece una prueba muy evidente de lo absurdo de 
las doctrinas progresistas sí son vevidicos los actos 
que refieren los periódicos de su color.

Aquella corporación, segon estos, se ha pro- 
nünMado contra los que disiparon los grupos de 
amotinados , valiéndose de la fuerza, cuando va 
fueron ínsuUcientes los megos y las amonestacio
nes. ¿A que equivale semejante recuerdo , sino 
n sancionar las sediciones , autorizar los desaca
tos á esas adsnaas mmunidades que los ilusos

concejales de Madrid pretenden defender con tan 
inverosímil soñsteria? Esto es en pocas palabras re* 
conocer en un atentado de tamaña trascendencia, un 
principio "lega?, cuy^ concesión sería la ruina de todo 
orden, de todo gobierno. íajs sostenedores de senae- 
jante doctrina serian á nuestro entender tos mas crí- 
niinates yevoluciottarios , y reos oif grado estremo de 
lesa-nacion, de lesa-socíedad.

No nos parece nténos vituperable el señalamiento 
de una pensión á la viuda de Ealacioa, según asegu
ran ¡os papeles púbücos. Quisiéramos saber si sees- 
tienden las facultades de los Ayuntamientos á dispo
ner de los fondos de propios para otros objetos que 
los demarcados terminantemente en los reglamentos 
municipales. Semejante acuerdo, ni es legal por fun
damento, ni por autorización , ni por precedentes, 
pues que la facultad de señalar pensiones á las viudas 
ó huérfanos de los que las inerecen por alguna desgra
cia, no pertenece 6 sus atribuciones, ni estas se le sub
delegan por la autoridad competente en casos seme
jantes , ni se ha visto ejemplar de que haya asi suce
dido. Si se abrieran las puertas á este nuevo abuso, 
pocos serian los Ayuntamientos progresistas que no 
dejaran bienaltnente sobrecargados los propios con 
pensiones á favor de ciertos paniaguados predilectos.

Pero esto no es todo ; si el Ayuntamiento de Ma
drid no aprueba la sedición , ¿por qué honra la me
moria de un hombre que tonto en ella una parte tan 
activa? El descabellado entusiasta , que con sus ade
manes y presencia da bríos á la sedición , que amaga 
según se añrma , al capitán general, presentándose 
en lid criminal contra la independencia de las discu
siones del Congreso, ¿podrá tener justa opeton al 
titulo de mártir por la libertad?

¿Y cuando aconteció esta sola desgracia á cuya 
única costa quedó repuesta en Madrid la alterada 
tranquilidad? Después de apurados por parte del dig
no Villalobos , todos iM recursos de la prudencia; 
después de asertar dos tiros , y varias pedradas, con
tra el espresado general, después de un simulacro de 
carga, dirigida mas bien para amedrentar á ios albo
rotadores, que para castigar su osadia.

Hablamos en una ciudad donde son harto públi
cas las virtudes del general Villalobos, para que 
puedan atribuirse nuestros asertos á espíritu de par
tido. Colocado en el gobierno superior de esta pro
vincia , en tiempos difíciles , todo su anhelo ha sido 
dulcificar la acritud de los partidos contendentes, 
templar la efervescencia de los ánimos, conducirse 
con la templanza que hace tan amables sus talen
tos , y preferir en los lances del mayor conipromiso, 
la dulzura del convencimiento al rigor del castigo. 
Estos principios han brillado de nuevo en la conduc
ta de S. E. el día 24 de Febrero , con harto seuti- 
miento de aquellos , que sedientos aun de ilustre san
gre , pretenderían tal vez inmolar otra víctínta en 
el mismo altar do^^de el honrado Quesada sucumbió 
bajo la euchtlia de los sacrilegos sacerdotes de la 
anarquía.

Suponemos sin embargo, que los acuerdos de! 
ayuntamiento de Madrid no serán cuales han llega
do á noticias del pueblo; tal vez algunos de sus miem
bros se hayan suscrito por relaciones particulares con 
Palacios á aliviar la desgraciada suerte de su viuda; 
tal vez se haya hecho la pmptjsicioo que censuramos 
por algún concejal poco re&cxivo, y que estos hechos 
en si de leve suposición se hayan iuterpretado por la 
voz pública y trasladado á la prensa con tal desñgu- 
raciou : mas sí son ciertos, estamos bien seguros de 
que ningún hombre sensato los aprobará.—P. A. O.

Entre todo lo que nos dice ayer ei MucHACHO no 
se lee una palabra en contestación á lo que le hemos 
dicho repetidas veces sobre los recibos falsos. En Casa 
Ael ahorcado no debiera mentarse la soga. Es decir, 
que si tuviera vergüenza estarla metido donde no le 
vieran las gentes.

Sensible es que el espíritu de partido ciegue a!

hombrehastaelpunto Je hacerlo ingrato á losbei,.^. 
cios que recibe de sus semejantes. 
época en que un malandrin seburj^
hombre á quien tanto debe la* humanidad coni&f¡j{.Q^^ 
cé^^^ico , Ja patria como redactor de! NACIONA}' 
Ing progresistas de todos coJores porque él con @1 
cAacAo son la prenda de unión y los verdaderos I ' 
legítimos representantes del progreso en L prov¡',^J.^ 
gaditana ; del hombre eníin que según sus piopi,^^ 
voces es libre, honrado, consecuente é 'ncorrup).¡i))g 
yáq^^^enjJOS^^a^¿^^!?^ út^oressedebe la invención 
del famoso ungüento conocido por el de 
como si digératnos,

Por mas que le pese a!amanecerá día 
en que vencedores nosotros ios libres ^'ccontpeng,.^]^ 
el nterito, y premiemos al didascálíco mas esperto qm 
pisó botica ; pero entretanto le suplicantes que á [a^ 
dotes apreciables que le adornan , agregue la de 
ral publicando la receta para que cada cual pueda co,^ 
poner en su casa el emplasto de D.'* Eusebia y renun. 
ciando asi a! monopolio que ahora egeree.— 

yíTpíí/o.

Sres. Redactores deíTiempo.
Como católico apostólico romano que soy, 

go por cumpiir cott las obras de ntiserícordia , y 
dedico á visitar los enfermos ; por mi desgracia ten. 
go á cierta amiga de gravedad tal , que hasta el can. 
to de los pájaros la nmrtifica; y es el taso 
habiendo el señor Ayuntamiento novel premuigaJá 
varios bandos , prohibiendo )úB[,¡.
dad de cosas, y otras no prohibiéndolas, y mr,,, 
dejáttdolas como las encontró , y otras y otras y 
otras cíen mil otras... parece que no se acordó coá 
tantísimas otras, de contener un nttblado de venth. 
dores de todas especies y clases que puiulau por 1a; 
cabes con sus gritos descomunales y llantandoá las 
casas son capaces Je aturdir, tío digo yo á quimes 
por la gracia de Dios estamos buenos , s!!ioia^ti<Jiaf 
á todos los porteros , donde los haya , para uo hac? 
en todo el día mas que abrir y cerrar la puerta á tau. 
toimpertittente. Tilin , tiiin ; ¿quién es? ¿Cotnpraa 
sal? no Sr..: tras... portonazo. Tttio tiña. ¿Quién es?' 
¿Compran bnevos? no señor , portonazo nilin... ti¡m 
¿Contpran zapatos? No Sr. , ttó Sr. no compran nada 
con mil den^o^!i^^s, dice elnorteroaburrido-de-tánta 
abrir la puerta. ¿Y es posible que no se pueda evitar 
este continuo pregón y llamanúnuto que pitra süfcitlo 
es menester tener los oidos furtadus en cobre desde 
que amanece itasta que anochece? Bien pudieran les 
Sres. alcaldes conterter este desorden comobueaus 
gobernantes , para alivio de los enfermos,' tranqahi- 
dad de los sanos y descanso de tos pobres porteros 
que no uno solo ntc ha suplicado pusiera unarticali- 
lio sobre el partieuíar , á ta par que mi desgraciada 
amiga , que cuando la grave enfermedad la jejade;- 
cansar un rato, á lo tnejor de su inquieto sú^ño L dis- 
pierta un maldito pregón de espárragos y huevos.... 
y yo suplico á V., Sr. editor, tenga la bondad de in
sertar en su periódico estas lineas por ver si surten 
el efecto que se apetece , hasta otro dia que hablare 
áV.deCARRATALA, D. SuQUIR!, CIRCUNSTAN
CIAS, LA PATRIOTA y otras personas ó entes ridi
culos que dan lugar á alborotos no dignos de un pue
blo culto. De V. S. S. S. Q. S. M. B.—

Sres. Redactores del Tientpo.

Muy Sres. míos : Al ñn se presentó D. Tibnr-' 
ció manifestando al público utto de los artículos qne 
yo inserté en mi Diario de Sevilla sobre amnisttn: le 
que D. Tiburcio no presentó fue la supuesta defensa 
escrita en favor del eabeciHa Cabrera.

Con efecto hace tres dias que escribió aqnelM 
artículo de culpas dedicado á nú y acon'pañfdo de 
algunos insultos personales y no poCas espresiones 
soezes, pero el alma de nuestra controversia, c/ 
í/e Mtf quedó en la oscura cabeza del
héroe de 8. Felipe donde se forjó. Tengo por tanto 
derecho para decir á Campe amargas verdades st 
tne las quiere cir.

Resultando, pues, mí articulo susodicho ser en 
vez de una producción carlista un eco acordado y 
sonoro del sistema representativo, se sigue qne a 
Campe no pudo indignar que yo entplease mi 
en favor de un agente de D. Carlos , sino del no s 
duque de la Victoria, alma de la amnistía, yP 
encuntbré hasta los cíelos. No es por tanto la oje¡' 
za de Campe contra el sacristán guerrillero de Ara
gón, sino contra el trono de la Reina constítucicna.



Si Je sospechas Je Jesafeceton que Campe
rter=e por aeá?, í'ababa una prueba, ya nos la dá.

í'jo puede argüir Campe su ignorancia esta vez
. ^,¡^m de ü'i articulo, cuyo espíritu no admite inter-

-etacivn, ni puede tampoco decirse que sea amaño ni 
u't laxoqne este metietida, cuando mas ó menos in* 
^/.,^.^,g{,,.ascríbcmis ilneas.Esquefa producción no 
acuerda mucho, que digamos, cm las patrióticas ideas 
de D. Tiburcio... ¡abajo amnistía'
] AlÜ seesponcn por mí sucintamente los repetidos 
^ago^ que la historia de todos los tiempos nos presenta 
¿g ífTüal generosidad,y este es el carácter del vencedor: 
rehérotue á hechos consignados ett las páginas de un 
libro que no desmiente ni puede deügurarse tampoco 
¿,0)- una mano'grosera como la de! articalista nacional; 
brocuro estinguir en lo posible la mancha política de 
nuestros adversarios,con el objeto de abrirles un paso 

. n)as franco y ofrecerles un a.silo mas seguro en nuestra 
amistad , y concluyo pidiendo el castigo de Cabrera y 
lós suyos, puesto que desoyen el maternal llamamieh- 
{í,,aunque deseando redímírsus.vidas áj^7'<?cm /ít 
Jg i'oío Jo Je/

Si esto es escribir en mal sentido, basta que lo 
¿rea Cam[¡^, no debía ser tan fácil que lo dijera. 
Desde quH en el Nacional so publicó aquel escrito 
niio , he recibido utas de un parabién de la boca de 
los liberales.

No era cuestión de familia laque nos ocupaba, Sr. 
D-Tiburcio; cada cual tiene la suya y entiéndaselo 
que quiero decir. Acuerdóse que tiene hijos y que sen* 
tadu el principio bárbaro de trasmisión de infamia de 
anos áotros podrúaTenirieloquealinventor déla gui
llotina de Francia que pereció en ella. Mañana mori
rá V. y ahí quedó el tajo! El hombre de la libertad 
moderna que trabaja por resucitarlas preocupaciones 
'mas tiranas de! sistema absolutista''!!

Un ser oscuro, cuyos antecedentes no quiero ve- 
cordar, se levanta en Cádiz conao un azote del ciu
dadano honrado y pacíhco,trabaja por minar los ci
mientos de un gobierno regulador , relaja y prostitu
ye las sanas costumbres de un pueblo virtuoso, lanza 
chillidos y maldiciones de muerte contra los objetos 
mas sacrosantos ,y tales la justicia de nuestros dias 
que es;e hombre se pasea impávido por las calles pú- 

I blicaa.
Es de VV. afectísimo Q.B. S. M.—BALTASAR 

LEYGVARDA Y VlLLALUA.

Sr. Redaetor del Tiempo.
Muy Sr. mío: Dice Campe que V. me pregunte á mt 

,i yasoy coiaborador en superiódico. S¡ esto aiude á que 
yo haya dicho tai cosa , io desmiento. [Que Campe habie 
verdad por Dios!.—B. L.

DE VAN-OoRI.

tv.
Apenas hubo ei mercader dejado !a habitaron don

de babia dormido en compauia de Jordaens, cuando este 
se arrojó de la cama, se vistió y embozándose en ¡tu ca
pa se dirigió hacia el Rapctnburgo, que e&tá.á espaldas 
de tas casas consistoriaies.

Ei anciano habia pasado una noche de mayor agita
ción y peligro que ta anterior. Asustada la pobre Katt, 
babiaacudidoá su.s vecinas, y estas dignisinms comadres 
no habian dejado escapar "sta ocasión tan apropósito 
para niexutar.se en asuntos'agenos. Rodearon, pues, el 
lecho del enfermo, instalándose eu su casa de un ruodo 
tan absoluto, que tio tardó la hija ett arrepentirse de 
haber llamado en su auxilio la tal &ttervadebruja.s chaco
teras. La útiica.cosa que dispusieron con algún juicio, 
fue el enviar á Mamar á un joven medico , que vivía en 
c!barrio,ya]cual, como aut* se hallaba sin visitas, 
supusiereis mas di.spuesto á dispensar gratis los socorros 
de la^Kíultad, ó á lo menos someterse á los acasos de 
una paga incierta. A la vista del anciano , quebrantado 
con la violetteia de la enfermedad y mas aun con los re
sultados de su mala conducta, no pudo reprimir el jó- 
ven doctor cierto niovinaiento de consternación, al cual 
contestó la turba fen^e^^!i coa un grito de condolencia.

— Querida señora, dijo, dirigiéndose a Katt, á 
qu'en veia próxima á desmayarse , aun no debemos des- 
cs{a-rar de! todo. Por muy grave que sea el peligro, po
demos todavía con ei favor de D¡o-=, salvar ú vuestro, 
padre. Lo que exijo antes que ninguna otra cosa es que 

le deje en reposo y silencio, p:ma que pueda respirar 
bbrumente. Véase ahora cuanta.gente teneums en este 
cstreqho desván , lo que nos tiene n-tedio sofocados. Se- 
t'a preciso que estas buenas señoras despeen' el campo, 
quedando con vos solo una para ayudaros. Vamos á ver, 
¿quien quiere quedarse?

Todas respondteroTí
¡ Yo, yo , yo.
; —Pue.s que todas se brindan á ello. Je tan buena
; voluntad , justo es que yo escoja.

Y designó en efecto una joven que parecía me
nos habladora y mas juiciosa que las otras veci
nas.

HetiraroBse las escluidas de muy mal humor , por
que se les obligaba á pasar tranquilamente la nociré en 
sus buenas camas.

Habiéndose quedado sofas Katt y su vecina,' proce
dió el medico á dar una copiosa sar^gria al anciano , y 
después de haber prescrito varios medicamentos, se retiró 
asegur.'mdolas que volvería ala mañana siguiente. Bajó 
la vecina á comprar las prescripciones fartnaséuticas, 
no sin admirarse ai ver tanto óro en las manos de una 
joven , que hacia tan poc:ts horas carecia absolutamente 
de pan.

No dejo, per tanto, de llamar de pase ó la puerta 
de una de sus cotmtdres, para comunicarla uu hecho 
de tamaña suposición. Súpolo al punto la casa entera; ] 
levantáronse l¿^s unas para contárselo, á las otra.s, y a ! 
deshora de la noche aun estaban iumiendo comentarios 
sobre el suceso ; y circulando suposiciones poco favora
bles á Catalina, enlazaron la aventura del oro con la 
visita del señor Borckens y su compañero. Asi fué que 
al presentarse Jordaeus-halló cien ojos para.espiarle, y 
cien oidos p}*ra escuchar el ruido de sus pasos. Estos 
se detuvieron precisamente donde ellas lo habían pre
visto , es decir, delante de la puerta de Katt. No atre
viéndose el joven á entrar sin previo aviso, llamó quedo 
á la puerta , y no alzó el picaporte hasta que habiendo 
dicho quien era, recibió la correspondiente autoi'izáclotr 
para pasar adelante.

Dirigióse en derechura ó la cania d:el enfermo , sin 
aparentar que le ocupaba otro cuidado que informar
se de su salud. Preguntó que tai noche Labia pasado, y 
se alegró al saber que se hallaba un poco mejor. Tmido 
y confuso iba ya á dejar la estancia, sin haber siquiera 
levantado los ojos para mirar á Catalina, cuando esta, 
cuya emoción se hacia mas visible cada vez, su pálido 
rostro con rosetas de pürpúrhvu color , sus ojos hincha
dos de lágrimas, que con dificultad restringía, su voz. 
balbuciente y quebrada, corrió traa de él y le detuvo ¡ áre 
en ei desvan.

Ei joven la miró con dolor.
—Ño vuelvas , prosiguió ella, pues que tu presencia 

aumentaría los padeceres de una desdichada á quien aba
ten todas los ird'&rtuüíos posibles. No vuelvas: mira 
que te lo suplico.

—No'temats, señorita; no volverá n incomodaros 
e! aspecto de un hombre á quien amais: partiré para 
Amberes hoy mismo.

Ella fijó la vísta en Jacobo con uná espre&ion de 
dolor y de espanto.

—Si, esciamó sin sabey lo que se decía , parte , y no 
vuelvas á verme, Jacobo-

El jóven se sonriócon amargura, la saludó irónica
mente, y ya empezaba á bajar con lentitud les carcomi
dos escalones , cuando la doncella que le núraba alejarse 
desde lo alto del barandal, se precipitó hacia él, y asién
dole la nxmo y llevándosela á los labios.

No así, no así, dijo: no con esa frialdad amarga y 
mofadora, pues que me asesinarla Ja idea de que conser
vabas hacia mí algún resentimiento. Jacobo, Jaeobo mió, 
yo te amo...

Y ocuftando e) rostro entre las dos manos se puso á 
sollozar.

Dos risotadas, dos carcajadas infernales hirieron en 
aquel instante sus oídos ; abriéronse dos pueHas, salien
do de ellas otras tantas vecinas , dando estrepitosas pal
madas.

.—Vaya una cosa bonita! gritaron con voceS' desíeno- 
pladas y casearreñas. La sin vergüenza! que anda cer- 
riendo tras de ios muchachos para hablaries de atnoresl

—¡Una niña, que dejaásu padre muriendo para de
cirte á un hombre de quien se ve desdeñada, que está 
enamorada de él!

Alzóse en esto un murmullo de reprobación mezcla
do con el alarido de cuanta bruja Labia en la casa, y las 
cuales ai ruido de la escena se asomaban á sus puertas 
respectivas, como una nube de hambrientas aves acude 
al graznido del cuervo que acaba de hallar una presa 
inesperada.

Un frió mortal se desÜzó por todos los miembros dé 
Katt ; faltáronle las fuerzíss, y si Jacobo no la hubiera 
sostenido se habría caído por la escalera.

— Callad, dijo el jóven con una voz que dominó á. 
todas tas demas, é intpuso silencio á aquellas malvadas. 
Callad , porque Katt es mí legítima bien amada. La ver
güenza y la de.sgrauia caigan sobre la que intente manci
llar el nombre puro de este ángel, que sc resiste á mi 
ann?r, solo porque está en indigencia. A Dios Katt; 
añadió sellando con sus labios la frente de la do:':ce!la. 
adios, dentro de quince dias v^iveré para hacerte mi 
esposa.

Partió precipitado, J^ando á los testigos de aquella 
escena diversamente afectadas. Todas habían estado dis
puestas e! Aia antes á disputar sobre quien ayudaría á 
Katt en cuidará su padre; todas se habían interesado 
en aliviar su miseria, y todas estaban unidas ahora para 
confundir á !a pobre niña, y lanzar contra ella los golpes 
de )a vergüenza y .desesperación. Unas, reprobaban su 
conducta en los térmiuo^- mas agrios ; otras , aun mas 
pérfidas, acrecentabansuaíliccion reprochándola, con 
falsa caridad , su iniprudente conducta. La repetían mi! 
veces que Jacobo no volvería mas ; pues que si realmen
te la hubiera amado, : '

folvcDu tuas ; pues que sL rtjiüirnen- ¡ cra. parn qtM tuviese quien 1& cuidara. Ahora ya que veni^ 
no ia dejíu'ia cu uu uiouieuto dc^ápedlnncniihijaslohabFarJedote, quíérodarleunomuy

' aflicción (an terrible ; ¿Qué motívós podía. íetrer 
zo de quince d¡as? Jacobo no había tenido lásthna dé ella;, 
retirándose con astucia del compromiso en que ambos es-, 
toban. Esto era h) que pensaba,, y ábuen 3eg:aro.que se* 
presentase otm vez. La cosa era mas clara que el :rgua. 

Remacharon las malditas de tal suerte, sus infame? 
asertos , que a! ñn lograron introducir su propio veneno 
en el corazón de la pobrecilla. Desesper^tda Caüdina ca
yó gravemente enfernaa, y fué preciso aderezarla un !e- 
cho junto á la cama de su padre.

Entonce.^ el viejo Van Oort, que empezaba á estar ert 
plena convalcscencia , y cuyo corazón se hallaba purifica
do algunos meses hítela con la ausencia d'e la embriaguez 
dejó su gergnn, y se puso á cuidar á su bija con tanto es
mero y fervor, cuanto ella á su vez le había manifestado. 
Sin separai-se Je su cabecera noche y día la velaba con 
el tnayor celo , llevándola á los abrasados labios el agua 
fresca que sin cesnr le pedia, y disuurrteud'o mil niedioa 
ingeniosos de prestar alivio á sus dolencias. Para costear 
las Medicinas , aunqtie todavía se encontraba muy ende
ble, sacó desús viejas alforjas una cuja de colores, unos 

¡ pinceles y un peqtieño lienzo , y púsose á pintar con uu 
ahinco que no entibiaban ni las fatigas, ni !as largas ho
ras que pasaba delante del caballete.

Vendió á bneñ precio sn obra á un trah'eante en cua
dros que se bailaba en Leyden, y el cual le.encargó otros 
dos. Van-Oortcontittuó su trabajo tiam acrecentado ar
dor, y solo dejaba sus pinceles para besar tiernamente is 
su hija, pues que ya estaba bastante acomodado para pro- 
porciomtrle quien la asistiese , y ito la tomó una habita
ción mas cómoda, porque el médico sc io prohibió ter
minantemente.

Sin embargo, el pobre desvan había variado de as
pecto: los miserables muebles habían cedido el sitio á 
¿tros mas cómodos, y el traivajo y el bienestar e.sciare- 
eian aquella morada tan triste y desolada en otros tiem
pos con la fría oscuridad de la indigencia.

Pasóse entretanto el quinceno día del plazo ,8Ín que 
las vecityas, que estaban en acecho de un suceso tan 
Importante, hubiesen visto parecerá Jacobo. Katt La
bia vuelto en si precisamente qquel mismo dia, é in
corporada en su cabecera, cerca de cuatro horas segui- 

j Jas , había mas de una vez mirado coa sonrisa á su pa
dre, yapretádole la tosca tnano entre sus dedos en
flaquecidos y húmedos. Cada hora que Jaba el reloj 
áe-las casas consistoriales, sentía VanOort la mano de- 
su hija estremecerse , cubriéndose de uu sudor mas frío. 
En bn cuando hirieron el aire las doce campanadas Je 
la tned'ía nuche , interrumpiendo sasileoeio , lanzó la jó
ven un profundo gemidoacotnetténdolauna violenta con
vulsión , que trocó en espanto la alegría de! padre cari
ñoso ; pues que había creido que su hija se ivaHaK< libre. 
de su dolencia, al verla poco ántus volver ásus sentidos.

El delirro la sobrecogió con mas fuerza que nunca, 
y el médico , á quien se Mamó al instante , manifestó 
vivos recelos sobro esta reacción que no esperaba. Pú
sose de rodillas Van-Oort, y elevo al cielo sus ruegos, 
con un fervor que hacia macho tiempo no animaba su 
córaxon ni sus labios. Pedia á Dios le conservase su hija .

Una cotnpleta mudanza se Labia operado en los sen
timientos de las vecinas respecto á Katt. Parece que los 
dolores del cuerpo son los únicos que logran conmover 
á aquellas groseras criaturas, que hacen poco caso Je 
los padecimientos de! alma/ seguratnente porque no los 
itan espei'imentado nunca. Tai vez por esta razón venian 
á preguntar casi con importunidad por la salud de C.;-' 
talina: y asi que se hubo pasado la noche del quinceno 
día sin que volviese Jordaens, una maldición universal' 
se oyó en toíht Ja casa contra el traidor que faltaba tan 
vilmente á su palabra, asesinando de tal modo á umt 
inocente niña. Tres' dias trascurrieron sin entbargo , y 
Jauubü no pareció. A la siguiente mañana se ove el rui
do de un coche que se para enfrente de la casa. Abren- 
se de golpe todas las paettas de las viviendas , pues que 
se espera ver á Jordaens salir del carruage. Mas en vez 
del jóven dos ancianas , con gran cliasco de las curio
sas atisbadoras , suben solas y cun lentitud la empitta 
da e-ca!era,stn pregttntar anadie por la habitación a 
donde se dirigimt. Continuan su ascenso hasta el cuarttv 
do! maestro Van—Oort, con el silencio mas profundo- 
Ett aquel instante acababa el viejo pintor de dejar sa 
cabaliete , y habi'3. colocado sus pinceles sobre e! escabeJ 
que le servta de asiento , para ayudar á la sirviente á 
incorperaráKatt. Last.briedady las do.encías habían 
purificado el rostro de! atmiano dolasmanchasinmun- 
dasyrogizns que la embriaguez Labia impreso en el, 
y se Jeiaen sus facciones una espresion tan noble Je do
lor paternal, que la señora Joi'daens, conmovida hasta 
verter lágrimas, se dirigió á él en derechura, tendién
dole la ¡nano con afecto.

— Maestro, dijo, yo soy la portadora de la alegría 
y déla salud: vengo á pediros en casamiento vuestra 
bija Katt, para mi hijo Jacobo Jordaeus.

Van Oort llevó á sus labios la inano da la señora.
— He aquí, dijo , la causa de la ñebre de Katt. Vos 

me traéis su remedio al mismo tiempo que me descubrís 
su enfermedad. Gracias , señora Jordaens, gracias: pues 
que para salvar á mi hija no os arredráis de mí indi
gencia, ni de mi mala reputación. M.as no vai:; dosL 
caminada, añadió; porque ha llegado el término de una 
y de otra. Ya. no soy ni perezoso ni bebedor, y por lo tau- 
tohedejado de ser pobre. Cadaunodeestoscuadrosque 
veis, señnra Jerdaens, cada ano de estos cuadros, qne co?^ 
ciuiré dentro de quince dias, vale mil florines; á ese pre-* 
ciomeKtn pagado uno que acabe la sentana pasada. Aq uel 
lo pinté en ocho días y ocho noches. Era para mí hija;

niexutar.se


[uciJo. Me comprometoáponer en sus manos,antes Je te Je esta clase de miJireccio'n.seavísaporcl presen, 
' te áfin de q-ue los aspirantes que se consideren aptos 

puedan dirigirme sus solicitudes e instruirse de las con
diciones en ios 15 días pritnf-ros de! presente mes y por 
acuerdo de la comisión de instrucción prbnaria ríe esta 
villahrnioenRota !.° Je Marzo Je 1840.—Erancísco 
Márquez Aréva'lo. ' '

un ano, e^ valor Je quince cuadros como este. Lo que 
compondrá la cantidad de quince veces Jos mil y cua
trocientas libras.

—Sois tni honrado y digno hombre. Dios que os está 
escu<d)a!)do,os sostét)gaen tan buenas disposiciones, ür. 
Van Oort. No por el dinero, continuó la JorJaens con 
cierto orgullo , porque gracias a! cielo no lo necesitamos, 
sino por ei honor de nuestra f.uniiiaya que en adelante 
fórmarentos tan soh) una... Ma\ken , ve á buscar á mi h¡- 
Jq, quqnosesta aguar&mdo en la posada de S. CutUen.

Mient ras este Jecia , s'e desenibarazaba la Sra. de su 
capa y ancho velo negro , qué las Jamencas llaman 
en seguidasecolocó juntu á la -cania d-c Katt y procuró 
vólverlaá sus sentidos lt¿rblánd-ofa de .Jacobo. Mas todos 
los esfuerzos J-c la dig na mugrr, y ni aun el nombre de 
su amante ptxínnnciado duicémente junto á su oido , pu
dieron sacarla Je la profunda modorra que la embargaba; 
jtáda escuchaba ; á nada -respumi-ia.

De repe<ttc se la vtó estremecer y colorearse sns megi- 
llas : se incorporé en el lecho, ^tpartando con las manos 
los cabellos que catan en de.sórden sobre su cara: la vida 
páreciahaK-r reanimado4SoCuerpo. Del mismo modo en 
on'os tiempos Volvéria á entrar él alma en el cadáver de 
la hija de Falr, cuando Jesús Jijo: ''aó WMer¿a,

Algunos instantes Jespúés se oyosonar el aldabón de 
lapuertadela c.Jle; resonarían en la escalera-unos pasos 
preApitaJosy.lacobo ve prcsent'i. Quiso entonces Katt 
oc'ultat' rubor y contento con el blando embozo Je 

larga sábana ; pero se lo impidió ¡a Jor Juetís acercan- 
dóta 'á si, y diciendo cóñ tie'imaéspresion'dc voz,é tguaJl a 
^^^Je.tosser^^t^ües cuando abrenelparaiso pára Jar entra
da á las ahnasJe 4'us electoi^

—Hija mía és -tu bien atnaJo ; pnetles manifestarle 
^ÍM i-ccelotu amoi'., pues nadie hay aqm sino tu padre y 
íu madre.

Entretanto se había puesto-de rodillas delantede su 
amada-. E! maestro Van Oort estaba rtóitando uná ora
cional.pie de un crHcitijo-, colado en la pared Je la vt- 
Genda,.y Mayken se tapaba l-os iabit'S-con el pico Jet de- 
lanral;pArü3oío(nr sus emociones. Lo.s-qjos Je Katt se dí- 
rigia.n.alMrnAtivam.ente alroJre-deJacobo, al de Ja Sra. 
Jordaens, yal Je ¿u padre.

EHaqueJmornt-nto-entróel 'faCQltatÍYo.,ysobreélse 
fijaron Con'ansiedad las níiradas-de todo.-. Avanzó grave
mente; y después dó h:fber consultado et pulso Je ta en- 
férma, la puso fas manos .-obre la húmeda ¡rente , v tmrt) 
con sorpresa alrededor. El uústei'^o se InJfaóá -os 
plicado.

— Nada inquieta 'vue-'tr.i. alegría , dijo. La félicédaJ' 
es un sanador mí.s cierto que los ¡ñas hábiles médicos -Jel 
niHnJo. Está salvada.

Guatre .gritos' dc.gozo snlnJaron 'la agradable nueva 
que.el doctor acababa de proferir. Van Oort le saltó-al 
cuello,.)' los Jemas ie rodearon j* Jiet^on tas gracias.

Hijos míos dijo él, -sed agráJ(A:¡Jos tan soto á -Dios, 
.pues que repito , s u miseticordia ha sido la única hace- 
oora Je -todo esto- Es ün milagro, y no una curación. P-ón- 
gamos treguas, -eutre tanto, a unas emociones que pudi-e- 
can fatigar a naestraoara convaleciente. Y'osSra. Jer- 
Jaeas... pues como v-vis he -acertado vuestro nonibi'e, iJ 
con esa anciana criada, quien daria -el mundo entero por 
llorará sus anchas y tocuat puede haccrenlacidiea 
[oda su S((tisñmoion , id , repite á pr&pantr para el reci- 
t.nmonto Je vuestra Huera futura un alojamiento ¡nenes 
thcóuN'do. Veis Sr. Van Oort, volved a vuestros pinveJes 
ypaletA;y vosjúven, .pa^aJ o! brazo p(vr ei cuello de 
vuestra novia, para que logre dormir apaciblemente, 
sin temor Je perj-eros otra vez. BuenM por ahot a, qtte- 
(btJ Con Dios; manatia volveré á veros, mas solo come 
amigo, pues queolfucJieo ni? tiene que itacer nada m 
esta casa. Tonio per testigo á mi .--anto patrono , el bien
aventurado S. Eacomio. Eul obedéz'cansa mis últúnas 
prescrípeionés.

La señora JorJaens se Teth ó, acompañada de May
ken, haciendo al doctor una de sús mas herniosas reve
rencias.' Van Oort volvió á su caballete, y la feliz Cata
lina tardó muy peco on quedarse d-ortniJa con la cabeza 
reclinada en et hombro Je Jacobo.

Entonces se fue el tnédico , puntualmente obedecido, 
y gozoso Je su cura inesperada. .

conc/ftñ'tLJ

Qnedaá la vista un vapor Inglés del Norte. 
SALIDOS.

Bergantín americane Swifture, cap. J. M. Tnk„ 
paraNcw-Yorkconvinoysal.

S. Eutcrgio^ presBít-ero^y Sta. Aurea,virgen. 
Ei Jubiteo está en ]a igiesia -de. Capuchino^!.

OBSEnVACIOÍ^ns MMTEoaoLÓGlCAS UM AYEA.

Atmósf.
jTermón). BarómJ 
iReaum al medida,} Viento, 
aire libre inglesa.!

Horas.

Al '8. el sol. 9 s. 9. -30,12. EÑE. Nublada.
A! mediodía. 12 s. 9. 39.13. E. Nubes.
Al p. el sol. 11 s. 0, 3<?,95. E. Nubes.

ATBCCtOíTRa ASTRONÓMICAS Dn HOY.

El sol sale.... á las 6 y 8 minutos de la mañana. 
S'e pone........ á las 5 y 52 minutos de la taixle.

Primera alta á 
Primera baja á 
Segunda a)ta H 
Segunda baja á

y 24 
y 6

7 
!
8 y 9
1 y 44

MAÍtANA. 
min. 
inin. 
min. 
oún.

-de ía 
de ia 
de t a 
de ia

m&ñana. 
mañana, 
tarde, 
noche.

DEL 10 DE MARZO DE 1840. 
CAMBIOS.

Madrid á 9O'diasfecha , , 
á 60 dias. , , , , , 
á corto. , , , , , 

Barcelona en pfs. á 8 d. v.
Vatencia á corto 
Bilbao á corto , 
Corona á corto , 
Sevitta á corto ,

y

Santander á corto
Granada á corto ,
Aiicantc á corto 
Málaga á corto

i
± 

par
P§

Po benef. 
P'tpel.

4
1
par 
i

P § benef. pia^.
Pgben,f; 
P§ queb 
M.RS;

pocM operac. 
"oml.

10 (fe f/e t840.
Hombres....................... .
Mnges'es ...
Niños................... ... ...... 
Niñas.......... ...................... .

1
3
1 
O

....... 5

^"tURSO de taquigrafía -española , 6 sea arte de oscri- 
'^bir tan pronto cotno se habla ,' obra útilísima para 
aprender eílte arte .siH ityuJa de maestro: un cuaderno en 
8." con una lámi!):t á J rs.— Cornelia Bororquia Ó la 
Victima Jo la inqutsici-on; un cuáJerno en !6 con una 
h.mtna á 7 rs__ Tablas Je- longitudes ó sea reglas para
corregir los efectos del paralage y refracción traducidas 
d'eh(s de 'l'hom JoneSi un 'cuaderno en 4."á 16 rs.— 
Ley penal sobre Jolitos d(^ fraudo contra la real Hacien- 
da : un cuádéyno en 8.''á5 rs.-—líeglataeotc provisio
nal para !a administración de justicia: un cuaderno en 
8.°a4rs.—..^rt^- de construcción ó sea construcción 
de géttcros , pretet itos y sintaxis, para aprender el latín, 
un ctutderno en 8." á4 rs. Se Indíaránen la librería Je la 
Sra. viuda de Bosuh é hijo , calle Je la Verónica.

Javier Y'aldelvtuary ibneJa. Uu tomo en octavo, de 150 
á 290 páginas.

Contendrá varías composiciones líricas de distintos 
géneros , y una dt';un:¡t:o.'(.

Su precio el Je 19 rs- ¡levado á casa Je los Sres. sus- 
crítoj'es ; y 12 fuera Je esta capital , los cuales se cobra* 
rán al ttempo Je hacer ía eutf.-ga .; la que se veriñeaj-á 
4 tnediados Je este mes-

Los Sres-.J quienes particularmcRtc no se envíe es- 
te prospecío p.uejen huíx:!' la suserteiot: ea Sevilla, i¡n- 
prenta frente Santa Ai.'U'ia de Gracia, — Loteriade la 
Ca[H¿4um,y liLa-erai. Jo D. Joaquín Adrián, catle de la 
Compañía.

En Cádiz , imprenta )' redacción Je la Revista Ga
ditana.

Londres, , 
Paris , , , 
Hamburgo. 
Genova , ,

38
80^

Gíbraltar á 8 días v. f. , , , ,
90 á días, ,,,,,,, 

FONDOS FU
T

BUC OS

queb. pape}.

Titnl. del .5 antig, cup. corr.
Dhns. nuev. con el cup. corr. 27 P§ plata,Dhos. en'cortas cantidades., . 27 á 29
Dhos. del 4 con el cup. corr. 23
Vales No Consolidados, , , , 59 pf. papel.
Certif. de deuda sin interes

ant.al t.° Je Mzo. 1836. 9 P c noml.
Dhas. en cortas cantidades , , 10 á 11
Dhas. póster.al l.°Mzo. 1836 6 pí^pelnotn!.
C/UpÓfU^S y y y y y 18 poc:ts cqjerí
Billetes d(J Tesoro ríe Mayo

de 1838 ,,,,,,,,, 8 á 9 Po qt'ob.

"^^ARA LA HABANA con escala 
en Fuerte-Rico — El hernioso y 

vebro bergantiiiespañol VE LOZ Má 
RIA N A (a). A Y A M O N TIN O; t'i -? 
no la mayor ¡ arte.de su carga, y ád- 
ti.íte el resto y pasageros, á quienes se 
l(-8 dará buen trato.' Sé despacha calle 
del' Veedor , nún¡. 53.' ' - 2

VAFORES EN^^' TRE CADIZ'A
elFuertoJe Santa /{f^^fh\\^^^''L'- Y'iajaránea 
losdias y á las hm-it-s^ <<tn* s-igueu,
níénJose que estasidas podrán ser 

laiteraJasósuprinJdas cuando la empresa lo 
estime conveniente. 

De CáJiz. 2-^((e?'fo.

9^ de la inanana.
Jo ía tarde.

S .

!^^ yíaza.
SéRVíCtO PARA HOY.—Los cuerpos (Ic la guar". 

nicion ía Milicia nacional.—Ceie de dta, la tnistna. 
—Capír.a'n de hospital y provisiones el primer bata- 
loa de iafanteria.de Ajíarnsa.

----- ------------ ------
En vi--tud de providenc a del Sr. juez segundo de pri- 

mera instancia de esta plaza se ha de veriñc'ar enél despa
cho dél mismo Sr., caite deMurguía, uúfncro 122, de 1 1 
á 12 de la mañana del 18 del corriente nms, el remato 
(le la'casa situada en esta ciudad, catle del Sacramento, 
número 241 , de tres cuerpos de altura, y* f.íbrica moder
na, apreciadaen la cantidad de noventa y cuatro tni! rs., 
doce maravedises vellón; y cuya casa tiene sobre si el 
'gravamen de nn censo reditnible de 16'.OUG rs. de Vellón.
Cádiz lÓ de Marzo de 1840—D. 'Francisco Je Paula 
Itivera y Lozano.

^Esu/jiicaá la persona que se hubiese encontrado en 
^elteau'o principal 6 cu [acalle Je la Novena y Ancha 
hasta la del .larJinillo un collar do Sra. s^ue se perdiu en 
la noche Je! DmningoS del corriíútte compuesto Je Jos 
hJos de perla - mennj.ts con un broche de oro y una citra 
en nteJio, y una cruz perteneciente :J nüsmo hecha con 
diez perlas gruesas y en medio* una chapa Je oro cot< un 
Jiaunmte engarzado en un lado y en el otro otra cifra, se 
sirva entregarlo en !a calle Jet Jardihdlo casa núm. 107, 
donde ademas de Jar otras seaa.s recibirá Je hallazgo en 
e.éctivo, ¡amquesea todo su valor.
^7 ah'iaccn de aceite de la plazuela de! Canon, núm. 
-B.^32,hayGARBANZAS DE CASTlLLAsuperio- 
.res; las que se -oírecett al público, á 25 rvn. arroba y 10 
cuartos la libra. . .3

Debiéndose proveer en propiedad la plaza de pasan-

EN ESTE PUEKTO EL DIA DE AYER.
De Sevitia uñ místico , unutartaua , un charanguero 

y tm iauj con trigo, y aceite.
De Máiagay Atgeciras dos laudes, con aguardiente 

vino y miel.

MIKItCOLES ! 1 .

{ 7.j de la mañana.
[ ' 2^' de la tardé.

JUEVES 12.
] 7y de la tnañana. 
¡ 12 dcl día.

de la mañana. 
Je la tarde.

NoT.,v!^—La empresa siente que el mal estajo deis 
barra , cuyas deplorables consecuencias son tan.recono.- 
ciJas como desatendido su remedióle impide regularizar 
las comunicayriones del modo q'ue requiere la comodidad 
y buen servicio dcl público de que depende el interés de 
la misma empresa. -

El GUADALQUIVIR saldrá para Sanlúcar y Se* 
villa el Miérc<des 11 delcorriento á las 11 de la mañana.

NO i'A : A cada pasag'ero se le permiten dos arró- 
bas de equipaje pttg'iunlo por lo que e.*ceJa á razón de 4 
rs. por arr.oi)a. i.os pasageros que.preñeran embarcarse 
en Bonanza , y tome" sus billetes en Cádiz para seguir 
(ieaili a Sevilla, tendrán gratis el pasage basta el Puer' 
to de Santa Maria en iosvot-pores de la empresa, con:soto 
ía presentaciím del billete á la entrada abordo. Igaalntca- 
te los que íoumn sus billetes en el Pto. de Santa Msria 
para Sanlúcar ó Sevida uo pagaran pasage dcl Puerto¡t 
C.idiz en los núsmos vapores de lacompatna. Los billi^M 
se despachan en Cádiz en el muelle, níicinajuntoá la C^- 
pitania; en el Puerto de Santa Marta en b( oficina de ba 
vapores; en Sattlúcar y Sevilla abordo del tnistnubu'jue^-

a'='w'9Ba4*ssmí. ,
Hoy Miércoles á ¡as siete de la noche se 

la preciosa comedia en cuatro acto* titulada EL AJb 
DIRAN: Y EL ¿QUE SE ME DA A M!?-M y 
saitteté.

NOTA.—El Jueves próximo se ejecufata 
neUeioíle la Sra. Baus, ¡mr última función qne da 
esta ciudad,—EL CASTILLO DE SAN ALBER
TO.—Baile.—La tonadilla del S.icrLtan y la Y)ué^ 
por iab(-!t'-H('iada v e! Sr. Arjnna n)etiot',y 
AMANTE FRESTADO ; en la que ambos desem* 
penarán los papeles principales.

Impresor y Editor responsable V. Cai'uana- 
Imprenta (Ri-TlEMFO rcallTdJIa^H'ca, t'únb D¡

arte.de
iafanteria.de

